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Motores  de  explosión. 


(Comioaaclón.) 

Teoría  elemental  y  clasificación. 


Siendo  los  motores  do  gas,  transformadores  do  onorgúi  calorífica 
en  trabajo  mecánico,  pertenecen  por  cousignionto  á  una  variedad  do 
las  máquinas  térmicas;  diforonciáiidoso  do  sus  similares  do  vapor  y 
de  aire,  on  quo,  la  fuerza  motriz  es  originada  en  ellos  por  la  explo¬ 
sión  y  expansión  de  una  mezcla  gaseosa;  mientras  que  en  estas  últi¬ 
mas  máquinas,  oí  elemento  motor  os  indopondionte  del  foco  calo¬ 
rífico. 

•  Para  el  funcionamiento  de  los  motores  do  explosión,  precísase; 
que,  la  mezcla  detonante  inyectada  on  una  do  las  regiones  do  un  ci¬ 
lindro  motor,  inflamada  por  un  artificio  cualquiera,  des  irrollo  una 
presión  á  expensas  del  calórico  desprendido,  que  actuando  sobro  el 
pistón  ú  órgano  movible  lo  obligue  a  su  desplazamiento  on  dirección 
á  la  de  la  aplicación  do  la  fuerza. 

Poro  paja  verificarse  el  movimiento  alternativo  es  do  necesi¬ 
dad, — on  esto  como  on  oualquior  otro  motor  térmico, — una  voz  que 
ol  pistóu  baya  llegado  al  final  do  su  carrera  do  avance,  comunicar  la 
región  en  donde  so  ha  verificado  ol  esfuerzo  motriz,  con  un  refrige¬ 
rante,  quo,  al  obsorber  parto  dol  calor  de  los  gases,  origino  un  dos- 
oonso  do  presión;  indisponsablo  para  quo  ol  émbolo  pueda  efectuar 
su  carrera  do  retorno. 

De  lo  expuesto  antoriormonto,  so  deduce,  quo,  si  llamamos  II’' al 
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calor  transformado  on  trabajo  en  dicbos  motores;  será  igaal  á  la  di- 
lerenoia  que  existe  entro  Q  y  Qi 

ósea  Trs=  Q — -Qi 

siendo  Q  y  Qi  respectivamente,  el  número  do  caiorias  facilitadas  por 
el  manantial  del  calor  y  las  adquiridas  por  el  refrigerante. 

La  imperfección  de  dichas  máquinas  queda  pues  evidenciada,  con 
sólo  considerar  que,  do  la  cantidad  total  Q  do  calorías  disponibles, 
sólo  son  aprovechadas  ó  convertidas  en  trabajo  las  Q  —  Q , ;  perdién¬ 
dose  las  Q 1 ,  que  son  como  ya  queda  mencionado  las  sustraídas  por  el 
refrigerante.  Alcanzarán,  por  consiguiente,  mayor  grado  do  perfec¬ 
ción,  cnanto  menor  sea  esta  úl|^a  entidad. 

El  rendimiento  calorífico  ^—llamado  también  por  Verdor  coefi¬ 
ciente  económico — será,  por  lo  tanto: 

>  ’  *  j._Q-Qt 

Q 

ó  sea;  la  relación  entro  las  calorías  aprovechadas  y  las  stimínistra- 
das  por  el  manantial  do  calor,  ú  hogar. 

Ahora  hien;  la  Termodinámica  también  nos  enseña,  que,  «cuando 
un  cuerpo  eo  pone  sucesivumonto  on  comunicación  con  un  foco  de  ca¬ 
lor  y  con  un  refrigerante;  y  los  cambios  de  calor  so  verifican  á  tem¬ 
peratura  constante,  la  relación  entro  la  cantidad  do  calor  Q  suminis¬ 
trada  por  el  hogar  y  la  recuperada  Q,  por  el  refrigerante,  es  inde¬ 
pendiente  de  la  naturaleza  dol  cuerpo  y  no  depondo  más  que  de  las 
temperaturas  abmlnta«  I  y  t  de  los  manantiales.» 

Lo  que  representado  por  sus  símbolos,  será; 


Aten 


luego, 


Q  —  Qi 


T—t 

1 


lo  que  nos  dice,  que,  el  rendimiento  R  es  proporcional-  también,  á 
los  diferencias  do  temperatura  T — t,  y  que,  está  en  razón  inversa 
a  la  absoluta  del  hogar  T,  Sera,  por  tanto,  mayor;  cuanto  mayor  sea 
la  diforoucia  T-~  t,  haciendo  á  t  lo  menor  posible. 

Do  la  imposibilidad  do  que  t  alcance  un  valor  nulo,  pues  equival¬ 
dría  el  poder  llegar  al  acero  aftjfofKÍo,-— que  como  so  sabe  corres¬ 
pondo  á  los  —  273“  C, — proviene  el  que  no  so  pueda  lograr  un  rendi¬ 
miento  muy  elevado;  viéndose,  los  constructores  do  estas  máquinas 
por  dicha  causa,  on  la  necesidad  de  aumentar  la  temperatura  T,  den¬ 
tro  do  los  limites  a  que  forzosamente  se  vea  obligados;  para  obtener 
el  ma}'or  rendimiento  posible. 


(I)  L>i  IviniKralitni  T  j  í  dcljcn  cxprciaree  i  parllr  del  aro  abnohtU,  li  ata  de  378»  0  bajo  eefo. 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ABMADA 


283 


Basados  on  estos  principios,  es  imlndablo  que,  on  los  motores  do 
explosión  puede  alcanzarse  un  roudiiuionto  teórico  mucho  mayor 
que  on  sus  similares  no  vapor. 

Un  sencillo  paralelo  entre  ambos  motores,  nos  convencerá  del 
anterior  aserto  (1). 

La  máquina  de  vapor,  que,  por  su  funcionnraiento  regular  y  por 
su  construcción  esmerada  ha  alcanzado  ya  el  máximo  de  eficiencia, 
bajo  el  punto  do  vista  industrial;  teóricamente  resulta  exagerada¬ 
mente  imperfecta;  imperfección  que  la  evidencia,  su  cortísimo  ren¬ 
dimiento. 

En  olla,  como  en  todos  ios  demás  motores  de  su  especio  so  veri¬ 
fica,  como  sabemos,  que 


siendo  on  este  caso  concreto,  T  la  temperatura  del  vapor  y  t  la  dol 
condensador  cuando  se  trato  do  máquinas  con  condensación. 

lío  podiendo  hacer  á  t  sensiblemente  menor  que  30“  C;  procúrase 
para  que  1  ■ —  t  resulto  grande,  liacer  á  T  lo  mayor  posible;  pero 
como  quiera  que  se  tropieza  al  hacerlo  con  la  contrariedad  do  que  el 
vapor  saturado,  alcanza  pronto  presiones  exageradas;  la  limitación 
de  Testa  obligada  por  la  resistencia  dol  material  empleado  on  la 
construcción  de  las  calderas. 

Tomando  pnes,  como  presión  máxima  la  do  13  atmósferas  para 
el  funcionamiento  do  la  maquina  en  cuestión,  se  tendrá  que  la  tem¬ 
peratura  correspondiente  á  esa  presión,  es 

T==  192“  192  +  273  =  -105“  absolutos. 

Siendo  como  queda  dicho  í  =  íK)”  C — temperatura  que  corres¬ 
pondo  á  una  presión  en  el  condensador  do  ‘/«j  atmósferas, — el  valor 
absoluto  será 


f  =  30  +  273  =  303 
luego  el  rendimiento,  ó  calor  utilizado,  será 


R 


T—  í  _  465  —  303 
~~T  465 


0‘34 


ó  sea,  aproximadamente,  la  torcera  parte  dol  comunicado  al  agua. 

En  la  práctica,  el  rendimiento  obtenido,  os  mucho  menor  y  no 
llega  á  pasar  de  '/u  debido,  entre  otras  cansas,  al  calor  perdido  en 
la  caldera  por  radiación  y  á  que  el  ciclo  no  os  perfecto. 

Los  motores  do  explosión,  aunque  actualmente  no  han  alcanzado 
en  la  práctica  el  grado  do  perfección  que  los  do  vapor,  han  llegado 

O)  ToilM  «iU»  eo»ip»>»eJ*nc»  eitin  bechai  bajo  la  itipo^lciún  4e  <ii»e  en  ambu  Dlítjulnas  se  rtalísan 
IKsr  {(Bal  lai  conaicianea  áe  ua  cielo  puilectB. 
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sin  embargo,  á  lograr  un  rendimiento  olevadisiiiio,  que  de  día  en  día 
se  va  mejorando. 

Dependiendo  también,  esto  rendiinionto  do  la  mayor  ó  menor  di¬ 
ferencia  entro  las  temperaturas  Ty  t,  claro  está,  que,  podiendo  ser 
en  ellos  mayor  dicha  diferencia,  mayor  ha  de  sor  por  consiguiente  la 
ntílización  obtenida. 

Hay  sin  embargo,  on  esto  caso,  limitación  forzosa  para  los  valo¬ 
res  do  dichas  tomporaturas,  puesto  r— que  será  ahora  la  iompora- 
tura  do  la  mezcla  al  detonar — no  puedo  por  ahora  pasar  ni  aún  lle¬ 
gar  á  573“  (absolutos),  por  descomponerse  á  esta  temperatura  las 
grasas  y  materias  en  la  lubricación  interna.  . 

Luego  tomando  para  estos  motores,  como  temperatura  máxima 
para  Tía  do  573“  y  para  /  la  do  0"  C  equivalente  á  278"  tendremos 


n 


573  —  273 


=  0‘623 


rendimiento  mayor  quo  ol  obtenido  con  el  motor  do  vapor. 

A  pesar  do  lo  dicho,  la  temperatura  T  de  explosión,  puedo  llegar 
momentáneamente  á  1.800";  asegurándose  en  esto  caso  la  engrasa¬ 
ción  do  las  paredes  del  cilindro  motor  haciendo  quo  sean  enfriadas 
por  una  corriente  continua  do  agua  quo  mantenga  la  tomperatnra 
á345“. 

La  importancia  teórica  do  los  motores  do  combustión  interna  y 
su  propondcrancia  sobro  los  do  vapor  queda  por  consiguiente  demos¬ 
trada.  Afortunudamonto  van  también  venoiondoso  algunos  inconve¬ 
nientes  do  orden  puramente  práctico  que  al  principio  so  ofrecían, 
razón  por  la  cual  va  oxiendiéndose  su  nso  on  el  ancho  campo  de  las 
aplicaciones  do  la  industria  quo  ha  visto  en  esto  motor,  al  que  sin 
duda  destronará  al  que  hasta  ahora  estuvo  mereciendo  sus  favores. 

*  • 

Evidenciadas  ya  las  ventajas  quo  los  motores  do  explosión  ofre¬ 
cen  sobre  los  do  vapor,  debidas  exclusivamente  á  la  mayor  diferen¬ 
cia  do  teinporatura  del  naUo,  que  en  ellos  puedo  utilizarse;  pasaro- 
mos  á  lus  clasificaciones  quo  do  ellos  so  Imcon,  según  sea  el  combos- 
tibio  empleado;  ó  la  evolución  seguida  por  la  mezcla  gaseosa. 

Bajo  ol  primor  punto  do  vista,  so  dividen  on  cuatro  chisos: 


1." 

Motores  de  gas  de  alumbrado. 

2." 

Id. 

de  aire  carburado. 

3.“ 

Id. 

de  petróleo  lampante. 

4.“ 

Id. 

de  gases  pobres. 

Portonecen  á  la  primera,  los  quo  la  mezcla  detonante  empleada 
para  su  funcionaniionto,  os  ¡iroducida  en  gasógenos  por  destilación  do 
la  hulla  y  quo  medíanlo  canalizaciones  especiales,  es  conducida  dos- 
do  el  punto  do  producción  al  do  instalación  dol  motor. 
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Estos  motores  son  por  consiguiente  inamovibles;  siendo  sola¬ 
mento  empleados  por  determinadas  industrias,  on  poblaciones  quo  so 
fabrique  gas  do  alumbrado  y  se  cotico  d  bajo  precio. 

Los  correspondientes  á  la  segunda  categoría,  ó  do  aire  carbu¬ 
rado,  son  aquellos,  on  quo,  la  mozcla  explosiva  se  obtiene  por  la  car¬ 
buración  ó  saturación  d  frío,  dol  airo  con  csoncias  do  petróleo,  gaso¬ 
lina  ó  alcohol. 

Los  motores  de  petróleo  lampante,  son  los  quo  utilizan  como  ele¬ 
mento  motriz  ol  potróleo  do  lámpara,  ó  del  comercio;  como  asimismo 
los  aceites,  naftas,  esquistos,  korosinas  y  otros  quo  entran  on  ebulli¬ 
ción  á  los  150“  C. 

Finalmente;  portonecen  al  cuarto  grupo,  aquellos  quo  son  ali¬ 
mentados  por  gases  pobres,  (1)  producidos  on  gasógenos  especiales, 
que  forman  parto  iutegranto  do  la  instalación  dol  motor. 

Atendiendo  á  la  manera  do  obrar  la  mezcla  gascoga,  pueden  ad¬ 
mitir,  sogiín  Mr.  /Witz,  cuatro  clasificaciones,  sub-dividióndoso  la 
segunda  en  tros  grupos. 

1.“  Motores  de  explosión  sin  compresión, 

.  (  T)e  dos  tiempos. 

2  ,  Motores  de  eclosión) 

t  con  compresión.  ¡ 

'  ^  [De  sets  tiempos. 

3. "  Motores  de  combustión  con  compresión. 

4. *  Motores  atmosféricos  y  mixtos. 

1. “  Motores  de  explosión  sin  compresión. — Fig.  1.*  En  cstns 
motores  durante  la  mitad  do  la  carrera  dol  émbolo, — ó  sea  desdo  la 
posición  1  hosfa  la  2 — es  aspirada  la  mozcla  de  gas  y  airo  por  la  vál¬ 
vula  a  quo  pormaueoe  abierto  durante  dicho  recorrido. 

Al  llegar  á  este  lUtimo  punto,  so  cierra  dicha  válvula,  producién¬ 
dose  en  la  espoleta  e  la  chispa  que  inflama  la  mozcla  aspirada,  por 
cuya  causa  es  impulsado  ol  émbolo  hasta  ol  final  do  su  carrera,  J; 
trabajando  durante  este  trayecto  por  expansión. 

Al  invertirse  ol  movimiento,  so  abro  la  válvula  h  por  donde  son 
expulsados  los'productos  quemados,  durante  ol  movimiento  do  re¬ 
torno  dol  pistón.  ^ 

Cuando  estos  efectos  se  reproducen  on  las  dos  regiones  dol  cilin¬ 
dro,  toma  entonces  el  motor,  ol  nombre  de  dóble  efecto. 

2. "  Motores  de  explosión  y  compresión, — En  esta  clase  do  má¬ 
quinas,  sufre  la  mezcla  explosiva  una  compresión  previa,  antes  de 
producirse  la  explosión. 

De  dos  tiempos. — Loa  eorrespond ¡entes  á  esto  grupo,  so  denomi¬ 
nan  así,  por  verificarse  el  ciclo  completo,  cada  dos  emboladas. 


(I)  Mds  «éelante  darvmoi  U  ¿fiAcripcióo  de 


- - - -  - — ■—  ^ 

-  ■  -  .■■  •*.i  ..  l  '  '  -  '  '  f 
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I^a  figura  3.*  representa  esta  clase  de  motores,  siendo  O  el  cilin¬ 
dro  motor,  y  ií  la  bomba  compresora  de  la  mezcla  (1).  ‘ 

(lai  manivela  ó  excéntrica  que  mueve  el  pistón  do  la  bomba  va 
calida  con  90®  do  adelanto  con  relación  al  cigüeñal  motor.) 

Veamos  pues,  como  so  suceden  los  distintos  periodos  en  la  bomba 
y  en  el  cilindro  motor. 

Por  una  parto  la  borní»  á  partir  de  su  punto  muerto  posterior  y 
durante  media  carrera  do  avance — del  1  al  2 — aspira  aire  y  gas  por 
las  válvulas  ó  grifos  correspondientes,  que  estarán  durante  este 
tiempo  abiertos  ambos. 

El  pistón  del  cilindro  motor  habrá  recorrido  durante  el  mismo 
tiempo,  el  camino  5-4,  comprimiendo  la  mezcla  quo  previamente  lo 
había  sido  ingerida;;  dobieido  estar  durante  esto  intervalo  corrada.la 
comuñioación  H con  la  bomba. 

AI  encontrarse  el  pistón  motor  en  la  posición  4,  so  verifica  la  ex¬ 
plosión,  efectuándose  la  expansión  hasta  que  pasa  d  ocupar  la  ú. 

La  bomba  durante  su  recorrido  correspondiente, — del  2  al  3, — 
adió  aspirará  aire,  por  haberse  cerrado  oportunamente  el  grifo  del 
gas,  cuando  su  émbolo  se  encontraba  en  la  mitad  de  su  carrera, 

El  esfuerzo  adquirido  por  oí  pistón  del  cilindro  motor,  hace  que 
recorra  el  camino  5-6,  durante  el  cual,  empozará  la  oxhaustación  de 
loa  gtues  quemados  por  la  abertura  H,  bajo  la  influencia  del  aire  que 
por  el  grifo  H, — abierto  desde  quo  el  pistón  motor  pasa  por  5 — 
manda  la  bomba  compresora.  ' 

En  ésta  durante  el  mismo  tiempo  habrá  recorrido  el  pistón  la  mi¬ 
tad  da  su  carrera  do  retorno,  teniendo  cerrada  desdo  que  so  inicia  el 
retroceso  las  comunicaciones  con  el  aire  y  el  gas,  comunicando  úni¬ 
camente  desde  entonces  con  la  región  posterior  del  cilindro  motor, 
como  y  por  donde  queda  mencionado. 

Durante  el  trayecto  limitado  por  los  puntos  6-5  ó  sea  en  la  mitad 
de  la  carrera  ascendente  del  émbolo  motor,  termina  en  éste  la  expul- . 
sión  de  los  gases  y  del  aire  inyectado;  admitiendo  mientras  tonto  lo 
mezcla  explosiva  que  le  envía  la  bomba,  que  recorre  durante  el  mis¬ 
mo  tiempo  el  camino  2-1. 

Resumiendo  lo  dicho,  resulta;  quo,  la  bomba  aspira  gas  y  aire 
durante  la  mitad  de  su  carrera  do  avance  y  sólo  aire  durante  la  otra  ‘ 
mitad;  conteniendo  por  consiguiente  en  su  interior  al  término  de  su 
curso,  aire  sólo  en  la  mitad  do  su  volumen  posterior,  y  aire  y  gas  en 
la  parto  restante. 

AI  verificarse  el  retroceso  del  émbolo,  pasará  el  aire  primera- 
monto  ni  cilindro  motor,  por  el  conducto  II  quo  oportunamente  se 
abre,  expulsando  los  gases  de  la  combustión  por  el  orificio  do  escape, 
mientras  tanto  el  émbolo  motor  recorro  el  resto  de  su  carrera. 

Al  invertirse  el  movimiento  dol  émbolo  motor,  termina  en  éste 
el  escape  de  los  gases  y  el  aire  durante  la  media  carrera  do  retorno, 


At 

Fundají 


(1>  No  lodos  los  molorot  do  das  tlcmpmi  tan  teompanstloi  de  bombM  eompi^nts:  puee  d«Udo  á 
logenious  comUjuiekotici  puede  serrlr  vi  mltiuo  cilladro  luolor  cotoo  tal,  tcuda  w  verá  mis  ndelaalo* 


'f 


DF,  MACUratSTAS  DF.  LA  AHMADA 


287 


rooíbiondo  enseguida  la  mezcla  explosiva,  quo  es  comprimida  du¬ 
rante  el  resto  dol  curso. 

Si  loa  mismos  efectos  so  suceden  alternativamente  en  las  dos  re¬ 
giones  del  cilindro  motor,  so  originará  un  esfuerzo  motriz  cada  me¬ 
día  revolución. 

De  cuatro  tiempoH. — (Fig.  3.")  En  esto  tipo,  la  compresión  so 
efectiía  en  el  mismo  cilindro  motor;  quedando  por  consiguiente  su¬ 
primida  la  bomba  compresora. 

El  funcionamiento  es  como  sigue; 

Al  trasladarse  el  pistón  desdo  1  hasta  2,  ó  sea  durante  la  primera 
carrera  do  avance,  so  abro  la  válvula  a,  (quedando  cerrada  la  h,)  y 
aspira  la  mezcla  gaseosa.  Al  recorrer  on  sentido  inverso  dicho  cami¬ 
no, — do  2  Á  1,  so  oiorra  la  válvula  n,  verificándose  la  compresión 
de  la  mozola  aspirada.  Al  encontrarse  oí  pistón  nuovomonto  en  1, 
tiene  lugar  la  explosión,  siendo  impulsado  hasta  oí  final  do  la  ca¬ 
rrera  2,  trabajando  por  expansión.  En  la  segunda  carrera  do  retor¬ 
no, — de  2  á  1, — son  expulsados  por  la  válvula  6  los  residuos  do  la 
combustión. 

Estos  motores,  dan  por  consiguiente,  un  solo  esfuerzo  motriz  ca¬ 
da  dos  revoluciones. 

De  neis  íiciwpoA.  — El  ciclo  completo,  on  estas  máquinas,  so  veri¬ 
fica  cada  tros  revoluciones  ó  sois  emboladas. 

Los  períodos  so  suceden,  tal  cual  sigue: 

1.*  carrrora  doscondonto. . . 

1. *  »  ascendente - 

2. ®  »  descendente. . . 

2. "’  »  ascendente. . . . 

3. ^  »  descendente... 

3.*'  »  ascendente. . . . 

El  objeto  que  se  porsiguo  con  estos  motores,  es  oí  de  alcanzar  la 
mayor  intimidad  posible  entro  la  mezcla  do  gas  y  aire.  , 

3. '‘  Motores  de  combustión  con  compresión. — En  los  motores 
descripte»  hasta  ahora,  el  esfuerzo  motriz  os  producido  por  la  explo¬ 
sión  instantánea  do  la  mezcla  á  volumen  constante. 

Los  do  combustión,  so  diferencian  únicamente  do  ellos,  on  quo  la 
mezcla  os  quemada  gradualmouto  á  presión  constante. 

La  combustión  pues,  on  esto  caso,  ha  reemplazado  á  la  explosión. 

4. “  Motores  atmosféricos  //  mixtos. — Los  motores  atmosféricos, 
vienen  á  ser  una  variedad  do  los  do  simple  efecto  do  explosión  sin 
compresión.  Los  periodos  se  suceden  como  on  aquéllos;  solamente  que 
la  explosión  sólo  sirvo  para  obtener  un  vacío  relativo  on  la  región 
correspondiente  del  cilindro  motor;  actuando  la  presión  atmosférica 
como  elemento  motor  por  la  cara  contraria  dol  embolo. 

Esto  sistema  que  ha  sido  on  el  día  completamente  abandonado,  ha 


Admisión. 

1. **  compresión. 

Expansión  (obra  como  un  muelle.) 

2. ®  compresión. 

Explosión  y  expansión. 

Escapo  do  los  gases. 
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sido  sustituido  por  otro  nií.río^  on  ol  cual  se  aprovecha  !a  explosión 
do  la  mezcla  como  esfuerzo  motriz  pmr  una  parto;  actuando  por  la 
contraria  la  presión  atmosférica  como  tal,  al  retroceder  el  embolo. 

Cl  funoionamiento  de  estos  últimos,  es  como  sigue: 


Cum  litnBM.. 


1." 

2  0 
. 

8.“ 


Aspiración  do  la  mezcla.  (líesistencia,) 
Explosión  á  volumen  constante.  (Acción  moti'h.) 
Expansión  do  los  gases,  hasta  que  su  presión 
sea  inferior  á  la  do  la  atmósfera. 


Bcchazamiento  del  émbolo  por  le  presión  at¬ 
mosférica.  (Acción  motriz.) 

Compresión  y  escapo  de  los  productos  quema¬ 
dos. 


Además  do  los  tipos  ya  moucionados,  existen  otros  motores  á  los 
cuales  no  es  aventurado  augurarles  un  gran  porvenir. 

Son  estos,  loa  motores  rotativos  ó  turbo  motores,  do  los  que  haro- 
mc»  ligera  mención  en  la  breve  descripción  que  do  algunos  sistemas 
exponemos. 


Descripción  de  algrtmos  sistemas. 

Primer  motor  Lenoir. — Esto  motor  creado  por  M.  Lenoir  on  18CK}, 
y  que  caracteriza  á  los  do  explosión  sin  compresión,  presenta  la  for¬ 
ma  idéntica  al  do  uno  do  vapor  horizontal.  (Fig.  4.“)  Es  do  doble 
efecto  y  tiene  adosadas  sobro  las  paredes  laterales  del  cilindro  C, 
dos  cajas  en  el  interior  do  las  cuales  juegan  dos  válvulas  do  corre¬ 
dora  A  y  B  movidas  por  sus  excéntricas  correspondientes,  emplaza¬ 
das  en  ol  árbol  motor. 

La  corredera  A  es  la  que  regula  la  introducción  en  la  mezcla  do 
gas  y  do  aire.  El  gas  penetra  por  ol  oondiioto  My  ol  aire  á  través  de 
los  pequeños  orificios  d. 

Mientras  que  el  émbolo  motor  recorro  la  mitad  do  su  carrera  en 
el  sentido  do  la  fiecba,  penetra  en  la  región  anterior  la  mezcla  por  el 
orificio  a,  que  deja  abierto  durante  esto  tiempo  la  distribución  A, 
Cuando  ol  pistón  so  encuentra  en  la  mitad  do  su  carrera,  la  distribu- 
ción  .íL  habrá  cerrado  la  abertura  correspondiente  á  dicho  orificio  a, 
verificándose  on  eso  instante  la  explosión;  siendo  ol  embolo  impul¬ 
sado  hasta  el  final  do  su  carrera. 

Al  retroceder  nuevamente  ol  pistón  son  expulsados  los  gases  que¬ 
mados  por  ol  orificio  í>  que  habrá  dejado  abierto  la  corredera  B, 

Estos  fenómenos  se  suceden  alternativamente  en  la  región  con¬ 
traria  del  pistón. 

La  cantidad  do  gas  aspirada  está  regulada  por  un  regulador 
Watt,  y  es  proporcional  al  trabajo  que  so  tenga  (juo  desarrollar. 


OE  MAQUINISTAS  DE  LA  AUMAOA 


289 


La  explosión  so  provoca  por  medio  do  unn  chispa  eléctrica  obte¬ 
nida  con  un  carrete  do  inducción  F  alimentado  por  una  pila  P. 

Un  conmutador  I,  cuya  palanca  m  os  movida  por  un  sistema  de¬ 
bidamente  combinado,  permito  el  envío  alternativo  do  la  corriente  á 
una  ú  otra  espoleta. 

El  esquema  indicado  on  la  figura  muestra  claramente  dicha  ins¬ 
talación. 

jlfotoí*  Dugal-ClerJi. — Esto  motor, — lo  mismo  que  todos  los  do  dos 
tiempos  de  explosión  con  compresión,  á  cuyo  tipo  pertenece, — pre¬ 
senta  la  ventaja  do  dar  un  esfuerzo  motriz  por  cada  revolución  dol 
ojo  motor,  ganando  jior  consiguiente  dos  tiempos,  sobro  los  que  fun- 
oionau  bajo  ol  ciclo  do  Boau  do  Rochas;  poro  debido  á  su  mayor  con¬ 
sumo  no  puedo  competir  con  ellos. 

Consta,  do  dos  cilindros  de  igual  diámetro,  emplazados  sobre  un 
soporto  ó  armazón  do  hierro,  uno  al  lado  del  otro. 

Uno  do  dichos  cilindros  os  el  motor  propiamente  dicho;  y  el  otro, 
la  bomba  compresora. 

El  pistón  do  ost%  última  os  movida  por  una  excéntrica  que  pro¬ 
cedo  al  oigüoftal  motor  90“. 

El  encendido  so  verifica  por  traslación  do  llama  bajo  presión. 

Tiene  un  regulador  quo  obra  sobro  la  Ilavo  do  entrada  dol  gas 
convonientemonte,  segiin  sea  ol  trabajo  á  desarrollar. 

El  onfriamionto  del  cilindro  so  obtiene  con  una  corriente  con¬ 
tinua  do  agua  quo  circula  á  su  alrededor. 

la»  figura  o.“  muestra  ol  plano  general  do  dicho  máquina:  y  la 
figura  2.^  aclara  su  funcionamiento. 

Motor  Lamh  (Americano). — ^Fig.  6.“  Portonoco  también  esto 
motor,  al  grupo  de  los  do  dos  tiempos  como  ol  anterior,  presentando 
la  particularidad  de  babor  sido  suprimida  on  él  la  bomba  compre¬ 
sora,  cuyas  funciones  desempeña  oí  mismo  cilindro  motor. 

Consta,  de  un  cilindro  B  dentro  dol  cual  so  desplaza  un  émbolo 
hueco  quo  latoralmonto  prosonta  una  abertura  transversal  a,  cuyo 
objeto  desoribiromos  más  adelanto.  Dicho  cilindro  es  circundado  por 
otro  quedando  entro  olios  un  espacio  anular  iV  destinado  al  paso  dol 
agua  refrigerante.  Esta  es  enviada  por  una  bomba,  movida  por  el 
mismo  árbol  motor,  por  la  tubulura  b,  ofoctnandoso  la  descarga 

por  c.  ..-17-, 

El  cilindro  está  emplazado  sobro  una  armazón  ó  caja  liuoca  D, 
corrada  por  ol  registro  A*.  En  la  abertura  C,  es  donde  so  coloca  el 
carburador.  La  barra  do  conexión  H  so  articula  al  émbolo  y  al  ci¬ 
güeñal  por  dispositivos  ordinarios. 

Cuando  ol  pistón  so  onouentra  on  su  punto  muerto  bajo,  (quo  es 
la  posición  roprosontada  on  la  fignra),  la  abertura  transversal  íi  coin¬ 
cido  con  otra  abierta  on  la  pared  dol  cilindro,  correspondionto  a^una 
galería  G,  quo  pono  on  comunicación  en  esto  caso  la  región  B'  dol 
cilindro  con  la  B. 
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La  abertura  E  comunica  con  el  exterior  y  os  Ui  qtío  correspondo 
á  la  oxliaustación. 

Dada  su  descripción,  pasemos  al  funoionamionto. 

Poco  antes  do  encontrarse  el  cigüeñal  en  su  punto  muerto  bajo  y 
al  venir  efectuando  su  carrera  doscondonto,  la  arisíia  superior  del 
émbolo  habrá  descubierto  la  abertura  i?  y  alta  de  G)  una  a  continua¬ 
ción  do  otra. 

Por  la  E  so  verifica  el  escapo  do  los  gases  quemados  cuya  explo¬ 
sión  ha  provocado  dicho  movimiento  del  ómlwfo;  y  wr  la  correspon¬ 
diente  á  la  galería  G  pasará  á  la  región  D  del  cilindro,  la  mezcla  ex¬ 
plosiva  que  ligeramente  comprimida  so  encuentra  en  la  región  B  y 
caja  D.  ■ 

La  pantalla  n,  situada  do  uua  mauera  fija  sobro  el  pistón,  Unce 
que  la  mezcla  sufra  la  desviación  oonvonionto,  impidiendo  que  afluya 
directamente  al  escapo  E  y  favoreciendo  la  expulsión  de  los  gases 
inertes. 

Al  volver  el  émbolo  sobro  su  carrera,  so  cerrarán  sucesivamente 
las  aberturas  antedichas,  efectuándose  desde  entonces  en  la  región  B 
la  compresión  definitiva  de  la  mezcla  que  contieno,  hasta  que  se  ou- 
,  cuentre  en  su  punto  muerto  alto.  Por  la  parto  baja  dol  émbolo  du¬ 
rante  el  mismo  recorrido  ascendente,  so  efectuará  la  aspiración  do  la 
mezcla,  que  por  la  abertura  C  proviene  del  carburador. 

En  el  pauto  muerto  alto  es  donde  so  produce  la  chispa  eléctrica 
en  la  espoleta  e,  que  provocando  la  explosión,  es  causa  do  la  impul¬ 
sión  dol  émbolo  hacia  abajo;  hasta  que  al  dejar  ésto  en  descubierto 
las  aberturas  E  y  superior  do  G,  so  verifica  sucesivamente  el  escape 
y  la  admisión  do  una  nueva  cantidad  do  mezcla. 

En  la  región  B'  durante  el  curso  doscondente,  so  inicia  la  com¬ 
presión  de  la  mezcla  allí  contenida. 


Síotor  Chandún. — (Pig.  7.“)  El  motor  representado  en  esta  fi¬ 
gura,  pertenece  á  los  llamados  rotativos. 

Está  constituido  por  una  caja  ovalada  formada  por  dos  cilindros. 
Los  pistones  A  y  C  montados  cada  cual  sobro  su  eje,  pueden  mo¬ 
verse  cu  su  interior.  Dichos  ejes,  llevan  á  su  vez  en  sus  oxtromcra 
opuestos  otros  pistones  idénticos  á  los  anteriores  que  funcionan  en 
una  caja  exactamente  igual  á  la  descrita  y  aislada  por  completo  do 
la  primera. 


La  primera  caja  constituyo  el  motor;  la  segunda  ejerce  las  fun- 
oionos  do  bomba  compresora. 

Los  dos  ejes  están  relacionados  entre  sí  por  ruedas  de  engrane. 

^s  pistones  al  moverse,  juegan  á  rozamiento  suave  con  Tas  pare¬ 
des  do  su  cilindro  y  con  una  arandela  que  prosonta  una  escotadura 
circular,  nja  en  el  árbol  dol  pistón  compañero. 

El  funcionamioiito  os  como  sigue:  la  mezcla  explosiva  previa¬ 
mente  comprimida  por  la  bomba,  pasa  por  la  cámara  P  en  dónde  es 
inflamada  por  un  artificio  eléctrico.  AÍ  verificarse  la  explosión,  os¬ 
lando  los  pistones  la!  cual  se  ropreseiitau  on  la  figura,  el  A  es  impul- 
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sado  hacia  la  izquierda  hasta  que  al  dar  media  rovoluoióii  empieza  la 
exhanstación  do  los  gases  por  el  escape  E.  El  pistón  compañero  du¬ 
rante  esto  mismo  tiempo  so  moverá  hacia  la  derecha,  obligado  por  ol 
engranago  que  liga  los  dos  ejes,  expulsando  los  gases  do  la  explo¬ 
sión  anterior;  hasta  que  al  ocupar  la  posición  contraria,  vuelvo  á  ve- 
rifioarso  otra  nueva  explosión,  que  obrando  sobro  esto  último  pistón, 
hace  que  trabajo  durante  la  otra  media  revolución  como  motor,  con¬ 
tinuando  así  ol  movimiento  rotativo. 

De  lo  antedicho  so  desprendo  que  á  cada  revolución  completa,  lo 
corresponden  dos  explosiones. 

Motor  de  Gardntir  j¡  Sandernon^ — (Pig.  8.*)  En  esto  otro  tipo 
de  motor  rotativo,  las  explosiones  so  efectúan  simultánoamonto  on 
las  cámaras  A  y  actuando  los  gases  sobro  las  aletas  do  la  corona  mó¬ 
vil*  J/  montada  fija  sobro  oí  árbol  motor,  ocasiona  su  movimiento  do 
.  rotación. 

Dos  válvulas  accionadas  por  topes,  permiten  ol  paso,  cuando  así 
ootiviono,  á  la  mezcla. 

'  El  enfriamiento  se  obtiene  por  corriente  de  agua  á  través  do  las 
cámaras  onduladas  que  rodean  el  aparato. 

* 

Por  no  alargar  más  esta  somera  descripción,  no  hemos  descrito 
alguno  do  los  motores  dol  sistema  Otto  y  sus  derivados  do  cuatro 
‘  tiempos,  que  son  los  generalmente  empleados  on  la  industria  por  sor 
los  más  económicos;  poro  su  funcionamiento  fáoil  os  comprenderlo 
con  sólo  inspeccionar  la  figura  3."  que  os  la  que  indica  los  períodos 
que  on  ellos  so  verifican. 

Por  lo  demás,  sólo  difieren  unos  do  otros,  on  procedimientos  do 
ejecución. 

2».  .A.réval3, 

(Continuará.) 

- 

BARCOS  SIfl  CHUWENEAS 

Nada  hay  que  estorbo  tanto  on  un  buque  do  guerra  como  las  chi- 
minoas.  Hay  aoorazatlo  ó  crucero  que  lleva  sobro  la  cubierta  tros  o 
*  cuatro  do  estos  enormes  tubos,  elevados  hasta  30  metros  sobro  la  lí¬ 
nea  do  flotación,  y  do  un  diámotroquo  no  baja  do  l'SOO  metros.  Cal¬ 
cúlese  lo  qiio  esto  representa  cuando  so  trata  do  instalar  piezas  gi¬ 
ratorios,  que  deban  hacer  disparos  on  cualquiera  dirección. 

Algunos  ingoníoros  ¡nglosoa  pionaftii  suprimir  ratlicíilmouto  las 
chimeneas  adoptando  un  motor  tío  combustión  intorna.  Los  gases, 
comprimidos  al  escapar  del  motor,  saldrán  al  mar  por  su  propia  pro- 
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«ion.  El  Almirantaisgo  inglés  ha  oncargado  ya  la  oonstniuoíón  do  im 
acorazado  coii  esta  innovación. 

Otra  ventaja  resultará  do  ésta:  la  wlocidad  d«  un  barco  dejando 
no  poco  dol  funcionaraionto  do  sns  chimenoas;  una  nvorín  on  éstas, 
puedo  acortar  la  marcha  do  la  nave,  líccuónloso  ijuo  on  el  combato  do 
Tsoushtma  durauto  la  guoira  Buso-.7apono8a,  los  buques  rusos  que¬ 
daron  casi  detenidos,  por  haber  sido  destruidas  la  mayor  parte  do  sus 
chimoneas.' 

(DeX  Alrededor  del  Mundo,) 


CALDERAS  DE  VAPOR 


Aparato  “Deasi,,  para  Umpiar  los  tul)os  de  las  calderas 


Habiendo  tenido  quo  rotirsr  del  último  Boletín  núm.  122  por 
exceso,  las  figuras  l.“  y  14  se  refiere  á  esto  artículo  y  síguionto. 

El  problema  quo  ofrocen  en  las  incrustaciones  on  las  calderas,  es  de 
los  más  importantes  quo  pueden  interesar  á  los  industriales  y  parti- 
cnlarmcnto  á  los  ingenieros;  por  ser  este  fenómeno  causa  do  un  des¬ 
perdicio  enorme  do  calor.  Se  sabe,  on  efecto,  quo  una  inscrustoción 
do  1  mm.  y  '/j  de  espesor  interpone  un  aislamiento  de  calor  entre  ol 
hierro  y  ol  agua  quo  nocoBilii  un  gasto  suplementario  de  combusti¬ 
ble  do  cerca  do  12  por  100,  sobro  ol  consumo  norma!  en  una  caldera 
on  buen  estado. 

Es  necesario  absolutamente  ¡Mira  utilizar  bien  una  caldera,  que 
accesible  para  la  limpieza  de  ios  incrustaciones;  pues,  aunque  la 
circulación  rápida  dismimiye  el  depómto,  y  quo,  ciertos  ogoutes  quí¬ 
micos  cambian  sus  caracteres,  ol  remedio  más  eficaz  y  directo,  es¬ 
triba  011  la  inspección  periódica  y  on  la  limpieza  mecánica.  Los  dos- 
incnistanlcs  Imn  sido  preconizados  como  un  especifico  contra  las  in¬ 
crustaciones,  poro  no  cambian  k  londonoia  dol  agua  do  formar  depó¬ 
sitos;  estos  productos  químicos  obran  simplemente  por  su  capacidad 
filtrante,  forzando  á  las  materias  vogelaies  y  orgánicas  on  suspen¬ 
sión  en  el  agua,  mas  no  así  á  ks  disuoltas,  á  fijarse  on  ol  fondo  de  la 
caldera  y  sobro  ks  parodcs  do  los  tubos;  mas  oí  agua  más  pura,  que 
ea  k  que  proviene  do  los  pozos  artesiano  os  también  la  quo  produce  ' 
asimismo  k  mayor  incrustación  y  la  más  dura.  Los  minóralos  di- 
suoltos  on  el  agua  por  In  imtnruleza  no  pueden  sor  eliminados  más  ' 
que,  por  destilación  ó  por  evaporación;  fenómono  esto  último  quo  se 
produce  en  ks  calderas  do  vapor,  formándose  por  consigiiionto  en  el 
interior  de  ollas  ks  jiatnralos  cnstalizaciouos  do  estos  diferentes  mi¬ 
nerales. 

Después  do  algiin  tiempo,  ol  ingeniero  so  ha  visto  obligado 
cuando  ha  puesto  en  uso  cualquier  desiiicrustaiito,  á  utilizar  útiles 
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especiales  capaces  do  desprender  los  depósitos  acumulados,  pene¬ 
trando  para  ello  on  el  interior  do  la  caldera.  El  picado  de  los  tubos 
constituyo  siempre  un  trabajo  tanto  más  penoso  cuanto  con  monos 
frocnoncia  so  ofoctúo. 

Los  procodimiontos  mecánicos  ulteriores  han  mejorado  estas  con¬ 
diciones  do  trabajo;  mas  ol  aparato  Dean  quo  opera  por  choques  y 
vibraciones,  parece  realizar  aotualinonto  las  mejores  conclicionos  do 
rapidez  y  do  rendimiento  entro  todos  los  útiles  do  esto  género. 

Vóaso  el  mo<lo  do  funcionar  do  esto  aparato.  (Fig.  I.") 

La  fuerza  motriz,  (aire  comprimido  ó  vapor)  entra  on  td  aparato 
por  ol  orificio  roscado  A  y  pasa  á  la  caja  do  distribución  B,  do  don¬ 
de  por  las  aberturas  D  D  altornativamonto,  lo  hace  también  al  inte¬ 
rior  del  cilindro  E,  on  ol  quo  muevo  al  pistón  F.  Por  el  interior  do 
este  pistón  pasa  ol  mongo  dol  martillo  G,  quo  da  ol  movimiento  do 
oscilación  al  martillo  J. 

El  mango  dol  martillo  os  giratorio  on  II  y  su  extremo  menor 
muevo  k  distribución  I,  dejando  libros  altornativamonto  ks  abertu¬ 
ras  D  Df . 

En  ol  extremo  opuesto  está  sujoto  ol  vibrador,  que  so  muevo  se¬ 
gún  el  principio  do  un  péndulo  do  rolojoria,  solamonto  <iuo  su  movi¬ 
miento  es  infinitamente  más  rápido.  El  martillo  do  roforencia,  no 
golpea  con  fuerza  en  las  paredes  del  tnbo,  pues  lo  haco  débilmente; 
pero  á  razón  do  1.200  á  1.500  golpes  por  minuto.  Es  pues,  la  rapidez 
extremada  de  los  golpes,  más  bien  quo  su  fuerza,  la  quo  fractura  la 
incrustación  y  la  desprendo  do  los  tubos. 

Cambiando  simplomonto  por  otro,  ol  martillo  ó  vibrador  J,  (ko- 
na  quo  so  ejecuta  rápidamonto),  el  mismo  aparato  puedo  sor  utili¬ 
zado,  tanto  para  tubos  do  agua  como  para  los  do  fuego. 

Para  limpiar  los  tubos  do  una  caldera,  so  abren  desdo  luego  las 
puertas  altas  do  registro,  y  so  comienza  ol  trabajo  tan  pronto  como 
el  agua  haya  dejado  libres  ks  hilorasdo  tubos:  so  enlaza  on  seguida  ol 
aparato  con  el  conducto  do  vapor,  después  do  haber  limpiado  los  tu¬ 
bos  para  quo  no  so  encuentro  en  ellos  materia  extraña  alguna.  El 
aparato  debo  moverse  continuadamente  on  su  interior  duranto  su 
funcionamiento. 

So  ve,  por  lo  quo  procedo  que  el  limpiador  Dean,  os  una  pequeña 
máquina  quo  uno  á  la  perfección  la  simplicidad,  siendo  su  manojo 
muy  fácil. 


Galdeia  vertical  sin  tubos  sistema  Steward. 


La  figura  14  representa  (Boletín  122)  una  nueva  caldera,  carac¬ 
terizada  por  su  forma  do  construcción  y  su  rápida  vaporización,  sin 
tubos  calentadores  y  provista  do  recaí ontador  do  vapor. 

Dicha  figura  presenta  uii  corto  vertical  do  esta  caldera  on  la  cual 
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SO  YQ  quo  está  formada  por  una  serio  do  onvolventes  concontricas  a 
(lo  doblo  pared,  disminuyendo  do  abajo  á  arriba  la  separación  do  las 
dos  paredes  (juo  consfcituyon  cada  envuelta,  llegando  á  alcanzar  un 
mínimum  on  el  lugar  donde  la  vaporizaemn  es  más  activo,  volviendo 
á  onsoncharso  do  nuevo. 

Estas  envueltas  afectan  la  forma  do  conos  invortidOT  on  la  parto 
inferior,  para  tomar  en  la  superior  la  ligeramente  esférica,  excepto 
la  exterior  h  que  tiene  la  forma  de  un  cono  recto. 

La  construcción  os  sumamonto  sencilla:  consiste  on  cuadrantes 
ron  nidos  y  la  parte  inferior  so  termina  por  una  especie  de  tapón  anu¬ 
lar  c,  evitándose  así  los  inconvenientes  del  empleo  de  tubos  y  domos. 
Las  diversas  envueltas  so  sostienen  entre  sí  por  una  serio  dq  peque¬ 
ños  tubulares  que  aseguran  á  la  vez  la  circulación  dal  agua.  La  dis- 
})OS¡ción  de  estas  envolventes  que  pueden  estar  bañadas  por  los  gases 
do  la  combustión  sobre  toda  su  doble  auperñcie,  permite  obtener  una 
superficie  de  calefacción  muy  considerable;  su  separación  es  tal  que 
el  espacio  circular  resulta  cada  vez  más  estrecho  á  medida  que  los 
gases  so  elevan,  consecuencia  muy  lógica,  puesto  quo  estos  gases  van 
enfriando  y  disminuyendo  por  tanto  su  volumen.  En  el  centro  lleva 
colocado  un  rGoalontador  d  formado  por  un  serpentín  provisto  de  un 
tubo  fi  que  sirvo  para  llenarlo  de  agua  cuando  la  caldera  se  enciende. 
Las  envueltas  so  comunican  on  la  parte  superior  por  medio  do  tu¬ 
bos  f  y  \&  toma  do  vapor  parte  del  rocalentador  por  el  tubo  h. 

Por  consecuencia  de  los  espacios  recorridos  por  los  gases  quo 
como  dejamos  dicho  van  siendo  cada  vez  más  estrechos,  y  la  dismi¬ 
nución  del  espesor  de  las  láminas  circulares  del  agua,  resulta  una 
vaporización  muy  activa,  llegando  á  tal  extremo  que  para  el  caso  de 
una  falta  de  agua  fuá  necesario  provistar  la  caldera  dé  un  reci¬ 
piente  l  montado  sobro  la  envuelta  exterior  b,  destinado  á  mantener 
constante  el  nivel  de  agua,  merced  á  una.  doblo  perforación  en  la 
liarte  inferior  para  el  agua  y  en  la  parte  superior  para  el  vapor  que 
tiendo^ á  formarse.  Se  ha  dispuesto  también  un  anfllo  en  el  fondo  de 
esto  recipiente  recorrido  por  gases  calientes  ó  vapor  vivo  para  reca¬ 
lentar  el  agua  de  alimentación,  pndiendo  así  entrar  en  la  caldera 
a  100”.  Las  cámaras  de  agua  tienen  alturas  diferentes  para  faoilitar 
ol  peso  a  los  productos  de  la  combustión,  y  al  mismo  tiempo  para 

permitir  mayor  volumen  do  vaporización  en  la  entrada  del  reoalen- 
tador. 


^  Un  tubular  Z:  permito  hacer  llegar  muy  subdividida,  una  inyec¬ 
ción  do  agua  on  la  parto  superior  do  los  corros,  por  medio  de  anillos 
porfori^os,  que  sirven  para  prever  un  caso  do  falta  do  agua,  ó  para 
producir  un  gran  acrocentamieuto  en  la  vaporización. 

Esta  caldera  puedo  calentarse  con  combustible  sólido  ó  líquido, 
según  que  resulto  más  (iconómico  uno  ú  otro.  En  pruebas  heoliL  con 
petróleo  ordinario  haciendo  uso  do  un  bec  Bunson,  so  obtuvieron 
12  líg.  de  vapor  por  kg  do  combustible.  En  estas  pruebas,  una  cal¬ 
dera  do  10  caballos  paso  del  estado  frío  á  iniciarse  vapor  en  dos  mi¬ 
nutos  y  alcanzo  la  presión  do  10‘5  kg.  on  menos  do  sois  minutos.  La 
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temperatura  del  vapor  saturado  varía  entro  350  y  -lOO”  y  la  dol  va¬ 
por  recalentado  entro  300  y  350“. 

La  caldera  qno  consideramos  tiene  una  altura  do  658  mm.  mi 
diámetro  superior  do  450  mm.,  y  un  diámetro  on  la  baso  do  65S  mi¬ 
límetros;  siendo  particularmente  indicada  tanto  por  su  poco  voluinoti 
como  por  su  gran  capacidad  do  vaporización,  para  sor  empleada  on 
la  Marina. 

En  resumen  esta  caldera  resulta  muy  práctica,  y  do  dimensiones 
á  propósito  para  embarcaciones  menores  ao  los  baques.  Siendo  ol 
tiempo  preciso  el  que  so  necosita  para  destrincar  ol  boto,  y  tender 
las  empavesadas,  ol  mismo  quo  so  precisa  para  levantar  vapor,  y  te¬ 
ner  on  un  par  do  minutos  más,  listo  dol  todo  para  prestar  un  servi¬ 
cio  urgonto  dol  momento.  Ahora  bien,  consideramos  do  mucha  difi¬ 
cultad  su  limpieza  interior,  cuando  llevo  algún  tiempo  do  servicio,  y 
seria  de  necesidad  que  sn  agua  do  alimentación  fuese  lo  más  dulce 
posible  y  completamente  filtrada  á  fin  do  evitar  depósitos  é  incrusta¬ 
ciones,  en  las  partos  más  en  contacto  con  la  combustión. 


Pnieb  É  li|iies  de  la  iiiea  de  ^rra  de  les  Estados  llnidos. 


Instrucciones  para  Maquinistas. 


Capitulo  XXXI.— JPrue&a»  en  dooic.  — Sección  i.* 

1601. — 1.°  Cuando  nn  buque  esté  fondeado  on  una  dársena  do 
la  Marina,  y  sus  máquinas  sean  dadas  terminadas  por  los  Ingenieros 
constructores  de  las  mismas,  (art.  10705)  para  que  todo  so  haga  on 
completo  orden,  ol  Comandante  dol  buque  on  cumplimiento  do  su  de¬ 
ber,  dispondrá,  qno  ol  Maquinista  Oficial  do  acuerdo  y  on  conjunción 
con  el  Maquinista  oficial  do  la  dársena,  hagan  las  pruebas  do  la  ma¬ 
quinaría  dol  buque  afirmándolo  al  dock,  lo  (^ue  lo  habilitará  para  in¬ 
formar  y  fijar  su  exacta  situación. 

2. ”  Si  como  resultado  do  dichas  pruebas,  fuesen  notadas  algu¬ 

nas  deficiencias,  ó  malos  ajustes  do  las  máquinas,  ol  Comandante  lo 
haré  constar  en  su  informo,  y  tratará  do  que  esto  so  remedio,  lia- 
oiendo  Inego  otras  pruebas  hasta  quo  la  maquinaria  resulto  comple¬ 
tamente  satisfactoria.  ,  i 

3. ®  El  Oficial  Maquinista  do  la  dársena  y  ol  Maquinista  Oficial 
del  buque, deberán  hacer  en  conjunto  un  informo  para  ol  Comandanto 
do  la  dársena,  que  luego  será  enviado  al  Ministro  do  Marina.  Dando 
cuenta  do  qno  ellos  han  examinado  y  practicado  con  todas  las  máqui¬ 
nas  del  buque,  comprobando  que  funcionan  bien,  y  quo  todo  esta 
completo  en  detalles,  quedando  ol  buque  apto  para  prestar  servicio. 
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boletín  ikl  ctecoto  - 

-4,“  Especificarán  especialmente  en  esto  informo,  qae  han  rooo- 
nocido  persoualmouto  las  calderas  por  su  interior  y  ostorior,  que  las 
condiciones  do  las  placas,  tubos  y  costaras  son  satisfactorias,  quo  las 
calderas  están  tersas  y  limpias  por  el  interior  y  estorior,  manifes¬ 
tando  la  máxima  presión  á  quo  pueden  trabaj«r. 

5."  Examinarán  los  condensadores  do  superficie  aserrándose 
do  si  los  tnlws  y  placas  estáu  libres  do  derrames,  y  si  los  cilindros  y 
sus  válvulas  estáu  en  buenas  condiciones. 

G.“  Deben  manifestar  si  los  aparatos  para  extinrúr  fuegos^  y 
para  ecbar  ajC^na  fuera  do  las  sentinas  y  calderas  funcionan  á  satis¬ 
facción,  poniendo  particular  atención  a  las  bombas  de  alimentación 
y  achique  movidas  por  máquinas  auxiliares  así  como  á  las  unidas  á 
las  máquinas  principales. 

7. "  Tnforinarán  también  si  las  piezas  de  respeto,  herramientas  y 
demtís  efectos  necesarios  á  las  máquinas,  están  a  bordo. 

8. “  El  Oficial  Maquinista  dol  buque  debo  tomar  copia  del  ex¬ 
presado  informo  en  su  libro  do  observaciones. 

Pruebas  á  vapor, 

1602. — Pora  que  los  Oficiales  Maquinistas  subalternos  embarca¬ 
dos  puedan  resultar  saficientiés  para  administraf  y  ordenar  sus  fun¬ 
ciones  á  bordo  con  inteligencia,  eficacia  y  economía  y  quo  las  exigen¬ 
cias  como  talos,  las  condiciones  do  máquinas  puedan  responder  al 
motivo  fijado,  debe  dárseles  en  el  cuarto  do  máquinas,  por  el  Maqui¬ 
nista  Jefe  del  buque,  la  necesaria  instrucción  con  enérgica  firmeza 
capacitándoles  para  ejecutar  sus  deberos  do  la  más  eficiente  manera, 
ordenándoles  tomen  datos  de  los  aparatos  que  so  lea  confíani  y  al  ob- 
tonorlos,  de^n  recogerse  para  su  envío  al  Ministerio,  con  los  dibu¬ 
jos  do  máquinas,  asi  como  los  diagramas  de  pruebas  á  vapor  dol  bu¬ 
que  al  encontrarse  desempeñando  dicha  comisión,  cuyos  datos  aa 
adicionarán  á  los  do  los  constructores,  repitiéndolos  de  tiempo  en 
tiempo  en  lo  sucocesivo.  ,  j  í  • 


Pruebas  á  toda  fuerza. 


1603.  1.  Las  pruebas  de  los  baques  en  esta  .  comisión 'deben 
sor  hechas  a  toda  fuerza  con  tiro  natiirali  dos  veces  al  aflo,  con  in* 
tervalos  no  menores  do  cuatro  meses  ni  mayores  de  ocho:  estas  prue¬ 
bas  tendrán  lug^ar  en  mar  llana,  y  con  los  fondos  de  los  buques  rela- 
tivamonto  limpios. 

2."  duración*  de  las  pruebas  debe  sor  de  sois  á  doce  horas,  v 
siempre  es  conyenienlo  quo  duren  el  mayor  tiempo  posible  si  el 
señal  do  maquina  puedo  sostenerlo,  para  lo  cual  se  dividirá  on^ 

Rpf*mAni>S- 


3.”  Durante  estas  pruebas  las  máquinas  funcionarán  con  todo  el 
vapor  quo  generen  las  calderas,  manteniendo  la  presión  cerca  dol  lí-, 


UE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


207 


mito  designado,  abierta  por  completo  toda  la  válvula  do  cuello.  Líi 
velocidad  para  esto,  so  irá  aumentando  gradualmente  basta  ol  máxi¬ 
mo,  quedando  luogo  sometida  la  máquina  á  las  condiciones  prefi¬ 
jadas. 

4. ®  Para  familiarizar  al  personal  con  las  máquinas  y  calderas, 
deberán  sor  hechas  estas  pruebas  monsuabnento  si  ol  buque  está  ou 
mar.libre  dando  una  corrida  do  cuatro  á  sois  horas,  bajo  una  presión 
de  aire  en  las  cámaras  de  calderas  no^mayor  do  tres  pulgadas  de  agua, 
nsaiido  para  esto  do  aquellas  mismas  calderas,  y  en  número  igual,  á 
las  que  so  utilizaron  on  las  pruebas  dol  buque. 

5. “  Cuando  ol  personal  tenga  suficiente  experiencia  cen  calderas 
y  má<|uinas,  y  estén  capacitados  para  trabajar,  so  conseguirá  mayor 
ventaja  do  las  mismas,  que  podrá  comprobarse  con  una  prueba  do 
doce  horas,  obteniendo  diagramas  por  períodos  do  cuatro  horas  con¬ 
servando  una  presión  do  aire  solamente  do  una  pulgada. 

Esta  limitación  de  presión  do  aire,  no  tiene  aplicación  á  los 
torpederos. 

6. ®  La  primera  prueba  tendrá  lugar  tan  pronto  como  sea  posi¬ 
ble  hacerla,  luego  que  ol  buque  estq  listo,  y  comisionado  por  el  Co¬ 
mandante  do  la  dársena  de  la  Armada,  para  poder  prestar  servicio 
en  general.  Esta  prueba  será  presenciada  por  ol  Inspector  general  do 
buques  (The  Board  of  Inspection  and  Surcetf).  Aprovechando  la  oca¬ 
sión  favorable  quo  sé  presente  para  hacer  viajes  do  un  punto  á  otro, 
con  toda  la  fuerza  requerida  empozando  tan  pronto  como  sea  desig¬ 
nado  el  puerto  do  llegada. 

7. ®  Las  máquinas  y  calderos  estarán  listas  al  reloj,  ol  cual  será 
arreglado  por  un  solo  individuo  para  quo  señalo  exactamente  ol  tiem¬ 
po  de  funcionamiento,  y  arreglo  do  guardias  del  personal  durante  la 
prueba. 

8. ®  Si  es  posible,  ol  agua  salada  no  so  empleará  para  alimentar 
las  calderas,  durante  las  pruebas.  A  esto  fin,  se  procurará  quo  el 
agua  dnlco  quo  lleven  las  calderas  tenga  el  mayor  nivel  quo  sea  posi¬ 
ble,  empezando  á  funcionar  los  evaporadores  para  sostener  dicho 
nivel  con  el  agna  extra  hecha  por  éstos,  hasta  finalizar  la  prueba.  ^ 

9. ®  La  opinión  dol  Comandante  dol  buque  con  respecto  á  las  má¬ 
quinas  y  calderas  deberá  sor  semejante  á  la  dol  Oficial  Maquinista  dol 
mismo,  requiriendo  si  lo  creen  necesario,  una  prueba  más  á  toda 
fuerza,  antes  do  aceptar  responsabilidad  alguna,  sobro  ol  informo 
quo  romitirán’al  Ministro  de  Marina. 

.  Duración  de  las  pruebas.  - 

1(504 — (1)  El  Comandante  dol  buque,  antes  do  empozar  ol  cru- 
imro,  esperará  ol  momento  oportuno  de  la  mayor  presión  on  calde¬ 
ras,  para  hacer  con  acierto  la  corrida  (a)  mayor  distancia  por  tone¬ 
lada  do  carbón  consumido  en  aguas  tranquilas  (b)  mayor  distancia 
que  pueda  recorrer  con  la  variación  do  circunstancias  do  viento 
y  mar. 
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Cuando  so  obtougan  los  resultados  dobeu  sor  noticiados  al  Minis¬ 
terio  (of  tho  Navy  Deimrtmont.) 

(2).  El  tiempo  do  dnrauión  en  cada  corrida,  no  será  menor  do 
vointicnatro  horas. 

En  general,  las  pruebas  serán  continnas,  decreciendo  dos  millas 
on  el  andar,  on  cada  una  de  las  hechas  á  toda  fnorsa.  Guando  so 
haya  extremado  la  razón  económica  de  la  velocidad, on  aguas  tranqui¬ 
las,  pueden  hacerse  otras,  para  determinar  el  andar  y  el  consumo 
cuidadosamente. 

Los  datos  para  estas  otras  corridas  serán  hechos  con  pruebas  de 
computación.  Teniendo  fijada  la  mayor  distancia  que  tmede  ser  an¬ 
dada  por  tonelada  de  carbón,  on  aguas  tranquilas,  con  ios  fondos  re¬ 
lativamente  limpios,  otras  para  fijar  qué  modificaciones  son  necesa¬ 
rios  bajo  variadas  circunstancias  de  viento  y  mar,  con  los  fondos  del 
buque  medianamente  sucios  y  sucios  del  todo,  con  luz  media  del  día, 
y  á  oscuras,  á  fin  de  conocer  todos  los  inconvenientes  que  en  la  na¬ 
vegación  puedan  tener  lugar.  ' 

Pruebas  con  ima  sola  hélice,  on  buques  que  tengan  más  da  una, 
y  determinar  el  ángulo  necesario  dcl  timón,  para  navegar  así,  ano¬ 
tándolo  para  hacerlo  constar.  En  todas  estas  prnebas  experimentales 
las  calderas  y  demás  aparate»  que  dependan  do  ollas,  deben  trabajar 
de  la  manera  más  económica  posible,  para  apreciar  el  consumo  de 
combustible. 

Pruebas  á  vapor  en  general. 

1605.— 1.“  1(08  resultados  do  todas  estas  pruebas  serán  noticia¬ 
dos  por  el  Comandante  al  Ministro  do  Marina,  con  todas  las  circuns¬ 
tancias  atendibles  al  estado  en  que  so  encuentren  los  fondos,  tal  como 
sea  conocido,  la  proporción  do  fuerza  desarrollada  por  las  máquinas 
principales  y  auxiliaros,  el  consumo  do  carbón  por  hora,  las  libras  de 
carbón  consumido  por  milla,  y  la  velocidad  del  buque  con  todas  las 
correcciones  aplicadas.  El  numero  de  máquinas  auxiliaros  on  uso  en 
esta  Ocasión,  también  so  liara  presente.  La  velocidad  será  determi¬ 
nada  iior  tantos  métodos  como  sea  posible  y  los  cuales  serán  desoríp- 
tos.  El  Comandante  declarara  on  sus  informes  con  respecto  á  la  pri¬ 
mera  prueba  á  toda  fuerza  si  la  maquinaria  está,  ó  no,  on  satisfacto¬ 
rias  condiciones,  y  si  no  lo  estuviese,  todos  los  defectos  y  deficien¬ 
cias  serán  ampliamente  descriptos. 

2.  Lumiito  todas  las  pruebas  a  vapor,  so  observarán  las  reglas 
Hignientos,  d  fin  do  adquirir  datos,  que  serán  enviados  con  el  in¬ 
formo: 

Si  las  circunstancias  lo  permiten,  debo  tomarse  la  fuerza  indi¬ 
cada  do  las  maquinas  principales  cada  media  hora;  la  de  las  auxilia¬ 
ras  en  función  cada  hora;  los  datos  y  observaciones  para  el  cuaderno 
do  vapor  do  modía  oii  tnodia  hora.  Si  los  inconvoiiicntcs  no  lo  pornií* 
ton,  se  tomarán  en  doblo  tiempo.  So  hará  el  mayor  esfuerzo  para 
sostener  constantes  la  iirosión  dol  vapor,  vacío  y  revoluciones;  y  en 
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cualquier  variación  que  so  haga,  so  guardará  la  mayor  uniformidad 
posiblo. 

3. "  Debo  sor  observado  gran  cuidado  on  ol  peso  y  medida  dol 
carbón,  y  mirar  que  los  fuegos  on  los  hornos  estén  on  las  mismas 
condiciones  tanto  al  finalizar  las  pruebas,  como  al  principiarlas. 

La  claso  y  calidad  dol  carbón,  será  citado  espocialmonto,  asi  tam¬ 
bién  sus  condiciones. 

4. °  Marchando  á  toda  velocidad,  la  prnoba  no  tendrá  lugar  on 
monos  do  diez  y  sois  brazas  de  agua;  la  profundidad  siempre  será 
mencionada. 

6.“  Durante  todas  las  prnobas  aqui  referidas  el  carbón  será  ex¬ 
traído  de  las  carboneras  con  anticipación,  rompiéndolo  on  trozos 
a  propósito,  para  ser  usado  on  los  hornos,  y  oí  consumo  en  aquéllos 
debe  ser  sustituido  con  prontitud,  guardando  ol  mayor  orden. 

6.°  En  las  prnebas  d  toda  fuerza,  la  velocidad  do  las  máquinas 
debe  ser  gradualmente  aumentada,  trabajando  por  algún  tiempo  á 
tres  cuartos  de  fuerza. 

(Se  continuará.) 

JReffulations  for  the  gohernament  .  . 

of  the  Navy  of  the 
«  Unidad  States.'* 


ACTORES  DE  VAPOR 


A  pesar  de  la  índndablo  competencia  entro  la  maquina  de  vapor 
y  la  turbina  hidráulica,  como  propulsoras  de  la  dinamo  o  dol  altera¬ 
dor,  parece  sor  que  la  primera  todavía  conserva  la  línea,  por  resul¬ 
tar  el  motor  más  entendido  y  estudiado.  Con  la  máquina  ordinaria 
no  pueden  establecerse  comparaciones;  poro  á  la  turbina  de  vapor  so 
lo  puede  aplicar  la  frase  do  haber  descubierto  nuevos  horizontes  para 
aquel  agente.  No  es  aventurado,  por  oonsiguionto,  creer  que  todavía 
se  construirán  calderas,  y  que  so  escribirán  textos  encaminados  a  la 

enseüanza  del  vapor  en  su  estudio  dinámico. 

Producción  económica  del  vapor.— Calderas.— Ea  pocas  lineas  es 
difícil  resumir  cuales  son  los  fundamentos  osouciales  dol  nuevo  des¬ 
arrollo  dado  á  los  generadores;  procediendo  cOn  orden,  so  deben  se¬ 


ñalar  los  siguientes  grupos: 

1.®  Calderas  cilindricas,  tipos  Watt,  i\olt,  hoy  on  desuso, 
2."  Calderas  con  hervidores,  tipos  Arlige,  Gallovay;  hay  muchas  on 
explotación,  poro  las  que  so  quieren  en  las  modernas  industrias  co¬ 
rresponden  af  grupo  3.®,  Tubulares. 

Sien  un  vaso  cualquiera  se  calienta  ol  agua  contenida  en  su  inte¬ 
rior.  al  comenzar  la  ebullición  so  verifica  tumultuosamente  a  lo  largo 
lo  las  paredes  dol  vaso,  deprimiéndose  ol  contro  do  la  suiierücio 
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tanto  como  so  olovou  los  bordos;  y  si  continúa  acñntuindo  ol  fuego, 
llega  un  punto  on  qno  ol  líquido  so  desprendo  entro  grandes  canti¬ 
dades  do  vapor.  ^ 

Esta  experiencia  os  sumamento  conocida.  Ahora  puedo  conti- 
nuarso  do  otro  modo  y  no  obtenerse  los.  mismos  resultados.  Vea¬ 
mos  como. 

Dentro  do  aquel  vaso  coloquemos  otro,  paralelo,  con  la  diforon- 
cia  do  qué  su  boca  quedo  más  baja  quo  ol  vaso  exterior  y  quo  ol  fondo 
dol  interior  tenga  vin  orificio  do  comunicación.  En  esta  forma,  al  ele¬ 
varse  la  temperatura,  so  observa  que  so  establece  una  comunicación, 
entro  las  parodos  del  tubo  exterior  al  do  dentro,  saliendo  ol  agua  por 
el  fondo,  á  fin  do  cerrar  el  circuito;  pero  hay  dos  fenómenos  impor¬ 
tantísimos,  que  es  preciso  fijar  bien:  primero,  que  la  proyección  tu¬ 
multuosa  tatfia  bastante  más  tiempo  en  producirse  y  so  obtiene  más 
vapor;  segundo,  esto  vapor  resulta  más  soco. 

Semejante  hecho,  observado  por  Pcrhhi»  en  1831,  sirvió  do  gran 
eusetlanza.  Ha  sancionado  ideas  ya  indicadas,  meior  dicho,  ha  seña¬ 
lado  ventajas  y  encauzado  tendencias  á  mejor  explayar.  Las  calde¬ 
ras  tubulares  oxistiau  desdo  quo  en  1766  W^tUiam  JUaky  contempo¬ 
ráneo  de  Watt  había  construido  una;  disputábalo  la  prioridad  Jium- 
mtf,  amoricono,  quo  on  1788  adquirió  varias  patentes  para  calderas. 

¿Quó  objeto  80  perseguía  on  esta  época V  So  perseguía,  y  se  con¬ 
siguió,  aumentar  la  superficie  do  calefacción;  encerrar  on  poco  es¬ 
pacio  muchos  metros  cuadrados  do  área  do  caldeo.  Vino  impuesta  on 
realidad,  para  subvenir  á  las  necesidades  do  la  locomotora  priucipal- 
ménte,  do  la  na%'cgación  después,  donde  ol  volumen  dol  generador 
tenia  que  tenor  un  cierto  limito,  hasta  tal  punto,  quo  puedo  afirmarse 
qno  la  locomotora  nunca  hubiera  tenido  brillante  puesto  en  los  con¬ 
quistas  do  la  civilización  dol  siglo  XIX  á  uo  sor  por  Stophonson  que, 
on  1825,  ideó  una  caldera  de  esto  género. 

Indicado  el  origen  de  la  caldera  tubular  y  externa,  por  la  circu¬ 
lación  do  los  gases  por  tubos  do  liicrro  calentándolos  y  comunicando 
ol  calor  al  agua  quo  les  rodea,  la  idea  do  quo  agua  fuese  la  que  cir- 
oulara  existía,  pero  no  so  encontraba  ventajas  quo  hicieran  ó  los  fa¬ 
bricantes  pensar  en  sustituir  aquellas  calderas  de  tumba,  donde.para 
obtener  mayor  cantidad  do  vapor  no  había  otras  soluciones  más  ex¬ 
peditas  que  las  do  aumentar  el  radio,  y  la  cantidad  do  combustible. 

En  esto,  aparece  las  ex pori encías  ya  citadas  de  Perkinn,  como 
fuentes  do  numerosas  ¡nvestigaciouos,  y  son  realidad  á  poco,  las<oal- 
deros  muí  ti  tubular  es  ó  inoxposibles,  ó  do  circulación  (patentes  Wil- 
coz,  1856  Ticihill,  1856.) 

Resultados  concretos,  mayor  rendimiento,  economía  y  seguridad; 
lo  primero  porque  la  circulación  activa  la  cantidad  do  calor  utilizado 
on  la  evaporación  y  después  porque  impide  las  incrustaciones  ó  por 
lo  menos,  las  disminuyo,  con  lo  cual  so  favorece  la  economía  y  la  se¬ 
guridad.  Respecto  á  ésta  hay  quo  advertir  quo  la  ruptura  de  un  tubo 
de  los  varios  quo  compone  un  sistema,  no  trae  consigo  los  enormes 
destrozos  do  las  antiguas  explosiones  do  las  calderos  cilindricas,  dada 
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la  pequeña  cantidad  de  agua  quo  encierran,  y  sobro  todo,  no  hay  ex¬ 
ceso  do  tensión  por  desigualdad  do  dilataciones. 

En  este  punto  la  cuestión,  ol  tipo  lifíhcook  y  IVilcoz  parece  sor 
quo  es  el  que  reporta  más  ventajas,  atendiendo  a  lo  estudiado  del  ge¬ 
nerador,  on  el  sentido  teórico,  nos  os  vedado  prejuzgar  nada;  reúno 
detalles  muy  interesantes, cuales  son  los  de  las  conexiones  en  los  pun¬ 
tos  más  alejados  do  los  fuegos  y  las  soldaduras  y  recubrimientos  de 
tubos  do  agua. 

No  todos  han  do  sor  ventajas  para  la.s  calderas  tubulares,  so  las 
taolm  do  sor  caras  y  úo  quo  si  bien  la  limpieza  de  los  tubos  es  sen¬ 
cilla,  también  es  costosa  por  oí  tiempo  qne  exige. 

Una  variación  do  estos  sistemas  es  oí  tipo  Berpoltct,  do  evapori- 
zación  instantánea;  tubos  gruesos  do  sección  especial  dan  paso  á  una 
estrechura  de  aquélla  al  agua  quo,  por  encontrarse  con  gran  cantidarl 
de  calor,  que  lo  presta  el  tubo,  se  vaporiza  ¡nstantáneamonte;  aque¬ 
llos  tubos  son  calentados  por  mcclicros  do  petróleo  ó  do  aceites  pesa¬ 
dos.  Estas  calderas  han  invadido  también  ol  terreno  do  las  instalacio¬ 
nes  fijas,  pues  su  origen  ha  sido  el  automóvil  y,  según  Mr.  Berthior, 
han  entrado  de  lleno  en  la  Marina  y  on  grandes  centrales  eléctricas, 
debido  a  la  facilidad  do  puesta  en  presión,  moderado  entreteni¬ 
miento  y  explosiones  poco  temibles.  Las  mayores  presiones  registra¬ 
das  se  elevan  a  20  kilogramos  {>or  centímetro  cuadrado,  ó  sean 
19*3  atmósferas. 

La  cuestión  dol  rendimiento  es  mas  ardua,  y  la  integran  diferen¬ 
tes  factores,  todos  olios  do  uprovechamioiito  real,  muy  inferior  al 
teórico. 

Fijaremos  un  ejemplo:  Una  máquina  do  triplo  expansión,  do  las 
más  modernas  y  perfeccionadas,  exige,  para  ICiO  caballos,  7  kilogra¬ 
mos  do  vapor  por  caballo-hora  indicados. 

Un  kilo  do  hulla  obtiene  en  caldera  do  las  más  modernas  tam¬ 
bién,  por  término  extremo  más  favorable  11*4  kilogramos  do  vapor; 
luego  para  obtener  los  100  caballos  efectivos  y  reales  necesitamos 

100  X  7 

- =í=  61*4  kilogramos  do  carbón. 

11<4 

Veamos  la  energía  consumida.  La  potencia  calorífica  do  la  hulla 
ordinaria  contieno  10  á  12  por  100  do  cenizas  su  potencia  so  reduce 
de  8000  é  8400.  Tomemos  ol  límite  inferior  8000.  .  ,  , 

Los  61*4  kilogramos  do  hulla  do  combustible  ordinario,  deben 

producir 

61*4  X  8000  —  491200  calorías. 

Y  éstas  on  virtud  dol  principio  do  Joule:  491200  x  125  = 

Y  dividiendo  por  60*  X  75  =  2T(X)00,  resaltan  7  <d‘I  caballos.  Es 
decir  puestos  on  caso  más  favorable,  para  producir  100  caballos  efec¬ 
tivos,  hemos  consumido  773*1  caballos;  üT3‘l  han  quedado  on  la 
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trasmisión  inserviblos  y  desperdiciados  completamente;  y  es  da  ad¬ 
vertir,  que  aún  del  total  sólo  so  aprovecha  una  séptima  parto,  esto 
es  hoy,  poro  hasta  hará  unos  pocos  allos  sólo  so  aprovociiaba  la 
décima. 

¿En  dónde  ha  quedado  tanta  energía  inservible?  ^  ^ 

En  la  caldera  primero.  Un  kilogramo  do  agua  á  100"  C”  exige 
para  evaporizarse  536‘6  calorías;  el  kilogramo  do  carbón  desprenda 

8000 

8000  calorías;  luego  debo  producir  -¿ir-rr;r-  •=  1^*11  kilt^amos  de  va- 

o3b‘o 

flor;  la  caldera  Babcook  más  perfeccionada  elabora  ll'á  kilogramos; 
a  Yarro-w  11. 

Nada  más  que  en  la  primera  etapa,  en  el  generador,  so  han  sus¬ 
traído  3‘5  kilogramos  do  vapor  por  kilogramo  do  carbón;  y  esto  va¬ 
por  ya  representa  un  sumando  considerable  do  energía  perdida,  pues 
cada  kilogramo  debo  poseer  493  calorías  incorporadas  en  forma  de 
calor  latente  do  vaporización;  el  siguiente  producto  arroja  la  cifra  de 
pérdida,  repetimos  una  vez  más,  en  las  mejores  condiciones: 

3‘5  X  496  X  425  7d43(X)  kilográmetros  ó  sean  2‘7  caballos. 


El  receptor  luo^  y  las  trasmisiones  después  so  encargan  de  re¬ 
ducir  hasta  el  séptimo  el  trabajo  disponible. 

Hay  que  tenor  en  cuenta  que  en  las  calderas  so  ha  llegado  á  sim¬ 
plificar  mucho  en  iodo  sn  conjunto. 

Las  calderos  cilindricas  antiguas,  no  pasaba  su  superñcio  do  cal¬ 
deo  do  25  metros  cuadrados,  por  regla  general;  las  do  hervidores 
presentaban  hasta  60  y  las  muItitubuTaros  500.  Los  61*4  kilogramos 

61*4 

do  carbón  deben  quemarse  en  38  metros  cuadrados;  esta  ci¬ 


fra  obliga  á  recurrir  á  más  do  dos  calderas  cilindricas;  á  una  do  her¬ 
vidores  con  más  do  11  metros  do  longitud  ó  á  una  tubular  do  24  ele¬ 
mentos  que  ocupa  un  espacio  de  1*76  en  longitud. 

Los  precios  ya  es  otra  cosa;  pero  hay  que  ver  que  los  tipos  más 
modernos  do  calderas  son  do  tubos  do  acoro,  no  do  aquellas  planchas 
curvadas  do  palastro  con  cientos  do  roblones;  siendo  en  la  actualidad 
de  libro  dilatación.  En  las  antiguas,  las  incrustaciones  eran  lo  co¬ 
rriente,  y  motivo  de  las  catástrofes,  y  en  esto  si  que  so  puede  decir 
quo  ha  triunfado  la  caldera  moderna;  y  como  siempre,  las  grandes 
transformaciones,  los  grandes  adelantos,  no  hay  quo  buscarlos  en  su¬ 
blimidades  científicas,  sino  en  felices  coincidencias,  en  observacio¬ 
nes  ligeras,  como  ha  ocurrido  en  esta  materia  en  las  ideas  sencillas  é 
inspirados  do  Porkins. 


Carlos  Banitcll. 


(Del  D.  de  la  á/.*) 
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Pira  eiilar  las  mémcs  ile  las  tata. 

Sabido  os  que,  el  principal  inconveniente  do  las  calderas  do  va¬ 
por,  lo  constituyen  las  incrustaciones;  para  impedir  su  formación, 
acaba  do  encontrar  un  procedimiento  muy  sencillo,  cierto  ingeniero 
ruso  llamado  Brunn. 

Consisto  simplemente  en  añadir  un  poco  do  linaza,  al  agua  do  la 
caldera.  La  linaza  so  meto  en  un  recipiente  do  cobro  que  iin  tamiz 
muy  fino  divido  en  dos  partos,  una  sobro  otra.  En  la  parto  do  arriba, 
quo  está  puesta  en  comunicación  con  el  compartimiento  del  agua  ca¬ 
liente,  80  coloca  la  linaza,  y  ol  resultado  do  la  coción  so  filtra  á  tra¬ 
vés  del  tamiz  y  pasa  á  la  parto  do  abajo,  desdo  donde  va  á  la  calde¬ 
ra.  La  sustancia  quo  resulta  ataca  d  todas  las  partículas  incrustan- 
tos  é  impido  qno  so  adhieran  á  las  paredes  do  las  calderas,  do  modo 
que  al  apagarse  ésta  puedan  sacarse  fácilmente.  Annqno  la  masa  so 
fije  on  las  paredes,  forma  una  sustancia  blanda,  y  esponjosa,  que  so 
quita  con  mucha  facilidad. 

So  han  hecho  ya  muchos  experimentos,  y  todos  han  dado  oxcolon- 
tea  resaltados.  Las  calderas  nuevas  no  han  sufrido  la  menor  incrus¬ 
tación,  y  las  viejas  so  han  ido  limpiando  poco  á  poco. 

La  cantidad  do  linaza  qno  so  necesita  para  seguir  esto  procedi¬ 
miento  es  do  unos  250  gramos  por  cada  1100  litros  do  agua  que  tonga 
la  caldera,  ó  por  cada  100  caballos  do  fuerza. 

n  ■■■  ‘  o 
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Una  vez  más  tenemos  quo  agradecer  á  los  Sres.  D.  Antonio  3Ia- 
gaz  y  D.  Ramón  Estrada  y  Catoira,  ol  obsequio  do  habernos  enviado 
para  nuestra  modesta  biblioteca  su  bien  escrita  obra  denominada 
■Motores  do  explosión  interna».  Mil  gracias  por  la  atención. 

Examinado  dicho  libro,  y  estudiado  convoniontomonto,  croemos 
sea  do  gran  utilidad,  por  lo  tanto,  recomendamos  sn  lectura  á  todos 
nuestros  compañeros,  on  la  certidumbre,  do  quo  éstos  hallarán  en  él 
conocimientos  quo  serán  baso  do  otros  mayores  sobro  la  materia. 
Para  mayor  inteligencia,  trae  intercaladas  on  ol  texto  profusión  da 
láminas  quo  sólo  una  ojeada  sobro  estas,  determina  todo  el  funciona¬ 
miento  do  los  motores  do  explosión,  quo  panlatinamouto  están  intro¬ 
duciéndose  en  la  Marina  do  guerra,  y  quo  los  Maquinistas  do  la  Ar¬ 
mada  deben  conocer  on  adelanto,  para  sn  manojo  y  roparacionos. 
Asi  pues,  todo  buen  Maquinista  qno  quiera  ostar  á  la  altura  do  esto 
adelanto  moderno,  so  lo  hace  necesario  la  adquisición  do  esta  obnta; 
nos  aseguran  será  declarada  do  texto,  para  oí  ingreso  on  o!  Cuerpo 
do  Maquinistas  do  la  Armada.  .  .  , 

Su  precio  es  diez  pesetas  y  so  expendo  on  las  principales  li¬ 
brerías. 
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TURBINAS  P ARSON 

Hemos  recibido  también  un  t  ratado  do  Turbinas  lyamon  traduc* 
ción  bocha  por  la  R.  do  la  R.  do  jNíarina,  do  la  qiio  os  autor 
J.  W.  Sotliorn.  / 

Llamado  á  implantarse  on  nuestra  Marina  do  guerra  on  los  ylco- 
razados  proyectados,  esta  clase  do  motores  como  máquinas  principa¬ 
les,  so  hace  preciso  que  ni  un  solo  Maquinista  dejo  do  conocerlos,  do- 
mostrando  una  voz  más  su  amor  al  estudio  y  vivir  á  la  altura  do  los 
adelantos  do  la  época  para  estar  on  armonía  con  ol  personal  do  las 
domas  naciónos.  Pocos  son  los  libros  quo  on  nuestro  idioma  so  han 
publicado  sobro  esto  objeto,  poro  ol  mas  amplio  on  detalles  quo  cono- 
cornos  08  ésto',  así  quo  recomondamos  su  estudio,  quo  on  su  día  so  exi¬ 
girá  como  asignatura  do  ingreso.  Trao  para  dar  idoa  profusión  do  lá¬ 
minas  on  ol  texto,  quo  ayudan  á  completar  ol  juicio  oxaoto  dol  fun- 
cionamionto  y  manojo  do  estos  motores  do  vapor. 

Su  precio  en  librerías  os  2‘50  posotas. 


NECROLOGÍA 


Dolorosa  impresión  ha  2)roducido  en  nosotros  la  impensada  muer¬ 
to  dol  ilustrado  y  dignísimo  Inspector  do  Ingenieros  do  la  Armada 
D.  Pedro  Suároz  y  Coll,  acaecida  en  i\Iadrid  on  ol  mes  do  Mayo  últi¬ 
mo.  Hijo  do  rosjíotablo  familia  do  esta  ciudad,  on  olla  había  nacido,  y 
olla  era,  la  predilecta  do  sus  cariños. 

Con  notable  aprovechamiento  y  en  la  extinguida  escuela  dol 
Cuerpo,  aquí  había  bocho  sus  estudios  y  terminara  su  carrera,  á  la 
que  más  tardo  dió  brillo  con  su  talento  y  ocupando  importantes  des¬ 
tinos,  on  que  muchos  do  nosotros  hemos  tenido  ocasión  do  apreciar 
sus  dotes  on  inteligencia,  á  la  par  íjue  su  caballerosidad,  exquisito 
trato  y  una  marcada  predilección  por  ol  Cuerpo  do  Maquinistas.  To¬ 
davía  ou  sus  últimos  años  do  vida  oficial  on  activo,  y  ocupando  dis¬ 
tinguido  puesto  011  el  Ministerio  do  Marina,  lo  hemos  visto  reñir  ba¬ 
tallas  en  pro  do  nuestro  legítimo  derecho  á  conservar  las  pensiones 
do  viudedad  y  orfandad,  do  quo  so  nos  ha  privado  haco  sois  años. 

Nos  honrábamos  contándolo  entro  nuestros  socios  do  honor,  mo¬ 
desta  distinción  (pío  por  unanimidad  dol  Centro  Directivo,  so  lo  ha¬ 
bía  otorgado  y  quo  d  pesar  do  su  insignificanto  valor,  él  ostentaba  con 
orgullo. 

El  recuerdo  do  tan  distinguido  y  malogrado  Jofo,  no  podrá  olvi¬ 
darlo  ol  Cuerpo  do  Jlmiuinistas.  Y  al  dedicar  hoy  esto  poijueño  ho- 
monajo  á  su  memoria  liaco  votos  para  quo  Dios  acoja  on  su  sono  ol 
alma  dol  finado  y  llovo  al  sono  do  su  familia  desconsolada,  la  resigna¬ 
ción  cristiana  quo  necesita  y  roiiuioroii,  las  graudos  vicisitudes  do 
la  vida. 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 


Do  otra  lamentablo  y  muy  sensible  pérdida,  debomos  dar  hoy 
cuenta  á  nuestros  consocios. 

El  Maquinista  Mayor  do  primera  clase  con  destino  on  ol  crucero 
Carlos  V'  D.  Ignacio  González  Pazos,  dejó  do  existir  á  bordo  do  di¬ 
cho  buque  en  ol  puerto  de  Santander  ol  7  do  Mayo  último.  Con  hon¬ 
da  pona  recibimos  tan  tristo  noticia,  quo  nos  llenó  do  amargura  y  quo 
nos  sorprendió  grandomento  por  haberlo  visto  muy  pocos  días  antes 
en  osta  Capital,  disfrutando  una  porfocta  salud.  Rápida  y  traidora 
onfermodad  lo  privó  do  una  vida  tan  necesaria  á  los  suyos,  hacién¬ 
donos  lamentar  la  pérdida,  para  nosotros,  do  un  oxcolontp  amigo  y 
para 'una  familia  hoy  sin  consuelo,  un  ejemplar  padro  y  un  cariñoso 
esposo.  ' 

Rounía  ol  finado  excepcionales  condiciones  do  carácter  é  inteli¬ 
gencia  on  Itt  profesión,  siendo  por  olio  muy  apreciado  y  querido  do 
todos  sus  Jofos  y  subordinados.  Aun  siendo  uno  do  los  más  jóvenes 
de  su  empleo,  contaba  on  la  Armada  largos  y  apreciables  servicios 
do  mar  on  diforontes  buques,  disfrutando  de  una  reputación  bien  ad¬ 
quirida.  ' 

Tonoraos  noticia  de  que  su  sepelio  on  la  ciudad  do  Santander,  ha 
sido  una  severa  manifestación  do  duelo,  á  la  que  so  han  unido  como 
téstimonio  do  afecto,  varios  elementos  y  corporaciones  do  la  ciudad, 
on  su  deseo  do  asociarse  á  los  Jefes  y  dotación  dol  crucoro  para  tribu¬ 
tar  un  postrer  homenaje  de  respeto  al  cadáver  do  nuestro  infortunado, 
compañero.  -  ’  .  ' 

‘  Era  socio  activo  y  entusiasta  de  nuestra  Sociedad,  á  la  quo  por- 
tonoció  durante  21  años.  .  '  ^ 

Asociándonos  al  inmenso  dolor  que  aflige  á  su  desventurada  fa¬ 
milia,  pedimos  al  Todopoderoso  acoja  on  su  sono  ol  alma  do  nuestro 
estimado  consocio  y  conceda  á  su  viuda  ó  hijos,  la  resignación  nece¬ 
saria  para  soportar  tan  tremenda  desgracia.  . 
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26  de  Mago. — ^Relnción  del  personal  qtio  pasa  la  próxima  revista 
do  Junio  on  la  excedencia.  (D.  O.  núm.  119,  p.  756.) 

27  de  ídem. — ^Disponiendo  imsar  d  la  situación  do  activo,  los  tor¬ 
ceros  D.  José  Ignacio  López,  D.  Joan  Costea  y  D.  José  Lorenzo 
Otero.  (Idem  p.  757.) 

Idem  de  Ídem, — Niega  gratíBcación  de  cargo,  al  tercero  D.  Enri¬ 
que  Meca  Cutillos.  (D.  O.  nóm.  120,  p.  772.) 

Idem  de  Ídem. — Concede  abono  de  pasaje,  do  Cádiz  d  Cartagena^ 
al  primero  D.  Francisco  Blanco  y  tercero  D.  Eduardo  Soler. 
(D.  0.  núm.  121,  p.  777.) 

29  de  Ídem, — Concede  dos  mosos  do  licencia  reglamentarios,  al 
mayor  do  segunda  D.  Manuel  García  Manchón.  Desembarca  del 
Carlos  Fy  embarca  on  el  lian  Alvaro  de  Bazán,  el  de  igual  empleo 
D.  Manuel  Llópiz.  (D.  O.  mim.  120,  p.  767.) 

80  de  ídem. — Dispone  que  los  segundos  D.  Francisco  Hernández, 
y  D  José  Cannona,  vuelva  bl  primero  ál  servicio  activo  y  el  se¬ 
gundo  paso  d  la  excedencia  voluntaria.  (D.  O.  mim.  121,  p.  774.) 

Idem  de  ídem, — Concedo  gratificación  do  embarco  á  los  maqui¬ 
nistas  dol  remolcador  do  Cartagena,  que  concurra  á  las  prácticas  do 
alumnos  de  In  Escuela  do  Aplicación.  (D.  0.  niiin.  124.  p.  794.) 

J."  de  Junio. — Bosuclvo  instancia  dol  primero  D.  Luis  Herrera. 
(D.  0.  núm.  124,  794.)  ,  . 

8  de  Idem, — Pasa  á  los  destinos  de  tierra,  el  primero  D.  Manuel 
Piedra  Vázquez.  (D.  O.  mira.  128,  p.  814.): 

Idem  de  ídem. — Desestima  instancia  dcl  segundo  maquinista  in¬ 
dígena,  que  fné  de  la  Armada,  D.  Baimnndo  Noguera.  (D.  O.  nú¬ 
mero  130,  p.  831.)  .  - 

10  de  ídem. — Niega  la  excedencia  voluntaría,  al  segundo  don 
Fernando  Cantero  Palacios.)  (D.  0.  num,  132,  p.  838.) 

11  de  ídem.-  Manda  ao  reconozcan  y  clasifiquen  para  el  ascenso,, 
los  torceros  D.  Bernardo  Pérez  y  D.  Blas  Vivancos,  (Idem  ídem.) 

Idem  ídem. — Vuelvo  al  servicie  activo  y  embarca  en  el  Cario» 
el  tercero  D.  José  Silva  Megias  y  pasa  á  la  excedencia  forzosa  el  de 
igual  empleo  D.  Valentín  Castro.  (Idem  ídem.) 

J6*  de  Íí/e;n. —Vuelvo  al  servicio  activo,  el  primero  D.  Bamón. 
Valdomir  y  pasa  á  la  excedencia  forzosa  el  do  igual  empleo  D.  Juan. 
Gómez.  (D.  O.  núm.  136,  p.  862.)  '  . 

22  de  ídem. — Desestima  instancia  dcl  primero  D.  Antonio  Ferri. 
(D.  O.  núm.  140,  p.  883.) 

26  de  ídem. — Bolación  dol  personal  quo  pasa  la  próxima  revista, 
do  Julio  on  le  oxeedsneia.  (D.  0.  núm.  148,  p.  909.) 

Idem  de  Idem. — Concediendo  cuatro  meses  de  licencia,  con  incdin 
snoldo,  al  primero  D.  Manuel  Osorio  Echevarría.  (D.  O.  núm.  144,. 
p.  916.) 
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Ua  de  ía|[[esos  y  gastos  ocomios  daranle  el  segomlo  iriiaesire  del  ai  aÉal. 
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INGRESOS 


Por  129  cuotas  do  socios,  deducido  el  15  por  100.  4.467*15 

Importo  de  ese  15  por  100 . . .  » 

Por  indemnización  dcl  capital  facilitado  como 

auxilio  á  los  socios  y  t>ensionistas . .  > 

Por  devolución  del  capital  facilitado . .  816*43 

Por  indemnización  para  la  impresión  del  Boletín.  » 
Por  la  renta  de  %’ülores  que  lo  Sociedad  tiene  de¬ 
positados  en  la  Sucursal  del  Banco  do  España 
en  la  Coruña .  » 


ExlatenciaenCajaenÍ."iieAbril(Íel908  .  4.389*34  -  293*90 

TOTAL .  7.672*92  510*25  6.227*76 


I&  |»OT  100. 

pu<rctf. 

Fondo 
do  Tludai» 

ftai.  Cu. 

1 

» 

436*36 

» 

» 

386*56 

> 

74*90 

» 

5.547*30 

510*26 

6.933*86 

» 

293*90 

4.467*15 

435*35 

386*66 

816*43 

74*90 


5.547*30 

9.727*69 

4.683*24' 

- -I 

14.410*93 


GASTOS 


I  Por  95  pensiones  fl  viudas  y  huórfanos  do  socios 

!  fallecidos .  •  » 

'  Por  auxilios  facilitados  fi  varios  socios .  1.325*03  » 

:  Por  consumo  do  energía  eléctrica  durante  los 

!  meses  do  Marzo,  Abril  y  Mayo  últimos .  »  16*74 

'  Por  la  impresión  del  Boletín  del  segundo  tri- 

!  Por  gastos  do  Secretaría . »  20*00  » 

Por  el  alquiler  do  la  Casa-Sociedad  correspon¬ 
diente  al  segundo  trimestre  del  afio  actnal.. . .  »  124*95  » 

Sueldo  del  conserje  correspondiente  al  segundo 

trimestre . »  90*00 

Gratificación  al  vigilante  nocturno  por  el  id.  Id.  »  3*00 

Idem  al  cartero  |)or  el  id.  id . >  6*00 


6.206*87  6.206*87 
.  1.325*00 


16*74 

92*00 

20*00 

124*95 

90*00 

3*00 

0*00 


Capí  tal 
á  lippoiMf. 

11*  por  100 

Fonda 

TOTAL 

í 

Pta*.  Dt. 

PtJi.  Cu. 

rui.  Cu. 

riu.  Cu. 

Por  compra  do  varios  libros  y  encuadernar  otros. 

> 

17*70 

» 

17*70 

Por  devolución  del  capital  ú  un  socio . 

1.511*76 

y 

1.511*76 

Por  compra  de  5500  pesetas  nominales  de  la  deu¬ 
da  interior,  derechos  do  Agencia,  Póliza,  Cor 
tifleado  y  ^guro . . . . . . 

4.680*00 

» 

» 

4.680*00 

Por  conducción  do  valores  al  Banco  do  España . 

> 

8*70 

s 

8*70 

Por  derechos  de  custodia  do  los  valores  deposita 
dos  en  el  Banco. . . . 

67*65 

67*65! 

Gastos  con  motivo  do  una  demanda  judicial .... 

» 

12*35 

> 

12'35! 

Suma . 

7.516*76 

458*09 

0.206*87 

14.181*72 

BESTTMEir 

Ingresos . 

7.672*92 

510*25 

6.227*70 

14.410*93  ¡ 

Gastos . 

7.516*76 

458*09 

6.206*87 

14.181*72 1 

1 

Diferencia . . 

156*16 

52*16 

20*89 

229*21 

El  sobrante  del  lojior  100  pasa  al  fondo  de  viudas,. 

> 

> 

52*16 

A 

*1  Quedan  por  capítulos  para  i.®  de  Julio  de  1908 . . . 

156*16 

73*05 

229*21 

'']879' 


Capitiil  que  posee  la  Soeicdail  en  el  tlía  de  la  lecha. 


Ptas,  Cts. 


IV  csüL^r  A. 


En  metálico . . . . . . ,• . 

En  documentos  justificativos  do  auxílio.s  á  varios  socios . . .  31.ü7i.  16 

En  títulos  de  la  Deuda  interior .  * 

Depositado  en  ia  Sacursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 

En  título  do  la  Deuda  interior .  695.000  00 


El  Fei*rol,  30  do  Junio  de  1908. 

El  Prcsiilenlc  accidental, 

ELADIO  ZARZUJiLA 


K!  Conlador, 

ENRIQUE  LAPIQUE 


